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Un  peruano,  ouvm  MBti. 

míenlos  en  favor  de  Ja  causa  sagrada  de  la  liber- 
tad nos  son  conocidos  hace  tiempo ,  ha  enviado  á 
este  pais  para  su  publicación  la  proclama  siguiente. 
Toda  ella  respira  el  patriotismo  mas  acendrado  ,  el 
odio  mas  profundo  á  la  tiranía  ,  y  los  dedeos  mas 
fivos  de  que  se  reaiize  la  expedición  libertadora, 
como  el  único  medio  de  asegurarla  independencia 
de  toda  la  América,  y  de  promover  la  riqueza 
y  la  felicidad  de  toda  ella.  Si  á  estas  consideracio- 
nes se  agrega  la  de  los  temores  que  cercaban  por 
todas  partes  al  autor  de  este  interesante  papel  ai 
tiempo  de  su  composición  ,  la  del  peligro  que  cor- 
ría de  que  fuese  interceptado  en  su  remisión  ,  y  la 
de  la  suerte  funesta  que  le  prepararían  los  tíranos- 
si  llegasen  á  descubrirle,  estamos  seguros  de  que  el 
público,  haciendo  justicia  al  mérito  de  la  acción  -y 
de  la  pieza,    la  recibirá  con  él  mayor  placer. 

Habitantes  de  Chile:  Permitid,  que  un  Pe- 
ruano os  hable  desde  el  centro  de  la  opresión  á  que 
se  halla  reducido  su  país  ,  y  que  haciéndoos  ver 
Ja  situación  lamentable  que  nos  rodea  i  la  necesidad 
que  tenemos  de  pronto  auxilio,  y  las  ventajas  que 
^e  el  se  seguirán  á  la  Américadel  Sur,  coadyuve, 
síes  posible,  á  que  abreviéis  la  expedición  libertado-' 
*V  que  tantas  veces   nos  habéis  prometido.  Esta  fea 
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sido  alto  y  medio  tace  la  esperan^  del  Pertj ,  y 
en  eJia  sola  confia  este  suelo  para  adquirir  su  li- 
bertad é  independencia.  Vuestras  promesas  h*n  ani- 
mado á  los  débiles  ,  entusiasmado  á  los  decididos, 
y -llenado  de  espanto  á  los  tiranos;  y  eílas  son  las 
que,  realizadas,  inmortalizarán  vuestro  nombre,  y  fi- 
jarán  vuestra  suerte,  y  la  de  toda  la  América  del  Sur. 

El  vasto  imperio  del  Perú*  lucho  el  campo  de 
la  depredación/  desde  la  conquista,  ha  sido  ma. té- 
jado  ■  por  la  política  española  como  una  heredad 
de  que  debía  sacarse  todo  el  lucro  posible  para  la 
Fenm.sula:  sé  ha  cuidado-,  por  -consiguiente,  de  a  par* 
tar  de  él  ,  todo  arbitrio  y  ocasión,  tjii©  contrariase 
á  los  ínteres-es  de  la  -EspaSa..  Población  ,"•  cultivo 
de  Jas  artes,  comercio  ,.  .ilustración  ■,■  mutu\  .ca- 
ridad ,  virtudes  sociales  y  morales,  nobles  sentí* 
cientos  %  todo  se  ha  tratada,  da.  intento  dp  destruir; 
no  fuese  que  par  aig  iik>  de  est m  principios  ralla- 
se la  dominación  ,  y  perdiese*!  los  españoles  to  pro- 
piedad de   posesión   tan    rica.       ; 

Nadie  habrá  qüe9  recorriendo  la,  historia  del 
Perú,  no  esté  convencido  do  la  glande  población 
que  hallaron  en  él  ios  ^panoles,  debida  á  la  sa- 
bia é  inimitable  economía  de  los  Incas  ,  y  su  pater- 
nal Gobierno.  Sin  esto,  los  monteoentoa  ele  su  agri- 
cultura  é  industria,  que  se  encuentran  á  cada  paso, 
lo  persuaden  hasta  la  evidencia.  Los  bien  dirigidos 
acueductos  ,  los  andenes  y  sementeras  formados  en 
los  montes  y  regiones  mm  frias  y  esterilles,  las  rui- 
ñas  de  antiguos  pueblos,  lo?  magníficos  edificios -que 
admiran  á  los  viajeros,  todo  nos  presenta  un  rt-jnto, 

que,  so-tenido  .por  el  buen  orden,  abundaba    en  brazo* 

laboriosos. 

Los  emanóles,  mirando  en  cada  indígena iqfr 
enemigo,  se  propusieron  reducirse  número  al  prer 
cisaiiiente    necesario    para   extraer    del '  wuó  de  ik 


Iferra  el  obgato  de  Su  ambición;  v  ¿¡  e3  que    £¿ 

miserables  índ.os  con  cargis  superiores  á  sus  fber- 
J'  y  /^amento.  Con  Ja  fat¡¿a  debía  indi,,  ¡-  . 
biemente  sucumbir  su  natural  Robustez  ,  y  5 ?„",' 
Ij  especie  infinito*  individuos,  que  con  ÜS 
meaoS  ag.tada  se  habría  propago  con'  e^^ 
iwitd  io  *umo.  Por  otra  parte,  la  mhmh  el  áS. 
miento,   la  hambre,  la  dioud  »,  y   ia  tnora v£  d¡ 

ld'emd1ios  c^ad.w>  y'&«uSSSt 

SJvA  \  ?^°S   coooo"nientos   y  aplicación  se   lo» 

Kar  ei  ??**'  r'^  0t^  ^"to.medio,  de  d  e2 
filóla  P  C0nÍ0rme  á  l0S  r*8»"  dt>1  «»****• 
Mas  no  bastaba  arruinar  la  población.  Ella 
aunque  fuese  pequeña,  era  mwVm  muy  ^S; 
al  luinero  de  ios  tiranos,  y  habria  .ido  faeii  tu! ' 
dir  su  yuffo  cpa  aM  eoH     ,  ,  ^niotml 

ereses.  Fue,  p^  for2c,0  ámfm%  tamíL    k^e  ^ 

res      privados  oel    derecho  de  propiedad    á  míe  na* 

T  lüioma  ,   esclavizados  rifroro*»- 

Stlf";  b5lafC0S,'  /  aU!'  ^  W^  hecho,  til 
butanos  absolutos  de  los  eclesiásticos,  eue  no  le,  ha  o 
ensenado  otra  religión   que   „,iM8  ,     pró,^  f  y 

tt   TkFS;   f líregadüS  n,h««'bre,  6 4  desnudez,    J 

ti  abatimiento  ,  era  preciso  que  se   borrase  deen<"í 

lio^nie.  i\Si  es  que,  formada  la  ignorancia  y  la 
EÍSV?1-  I1  Wf«r»'«>™textode  cou.p^io'n.Ví 


llegado  á  ser  lo*.  Indios  ios 


seres  ;  mas   iiumiiíados 
que  fío  osan 


clel  globo,     unos    rebaños    de    ove 
levantar    los   ojos  á  presencia  de  shs  tfa 
«tfpagfc*  de  Indias  ¿quien  ;&  el  que  te  lbtí*^ 


bk  1    ¿  quien   te    califica   de    cristiana  ,  piadosa  ,   y 
benéfica?    Solo  el    insensato,  que,  fijando  la  vista  en 
la    corteza    de    las     palabras  ,    no    ha  penetrado  tu 
substancia,  y  espíritu:    solo  aquel  que,  muy  distante 
de    saber    ias    intrigas,  y  manejo  de  I03  gabinetes, 
tiene  por  oráculos  ias  resoluciones  de  la  corte;  solo 
aquel  "que  cree,  que  es   un  deber  de  religión  ,  y  ba- 
jo culpa  mortal  obedecer   míi   replica  la  Ración    en- 
tera   á    los    caprichos  de  los  reyes,  y  besar  la  ¿fia* 
no  del  tirano  que   la  aniquila.    Es  sabia  desde  luego 
la  legislación  ;  pero   no  á  favor  nuestro  ,    sino  para 
la   Península;   pues  solo  con  ella  podía  España  con- 
servar    tanto    tiempo  á  la  América,     que:  por  sus 
crueldades,  por  la   estancia,  y  por  el  equilibrio  na- 
tural de    las  naciones  no  debía  haberle   pertenecido. 
Poco  menos  desgraciada  ha  sido  la  suerte  de 
los  americanos  blancos."  Aqui   es  preciso  descorrer  el. 
velo  que    «/ubre    nuestra    ignorancia,  y  en  nuestros 
propios  defectos  sacar  á  luz  la  negra  política    espa* 
lióla.  Engendrados  en  la  mayor  parte  por  esp  noíea 
groseros,  é  indolentes,  no  hemos  recibido  mas  educa- 
ción tísica    y    mora!    que    para  vegetar  en  el  ocio  , 
debilitar  nuestros  cuerpos,  avivar  nuestras  pasiones, 
y  morir  en  la  ignorancia  ,    y    en  el  anonadamiento. 
Sin     estimulo  para  egereer    nuestras  naturales  apti- 
tudes,  con  que,  á  pesar  de  la  España  ,    nos  ha    do- 
tado el  clima,  ni  el  labrador  ha  cultivado  el  campó 
con   método,  dedicación ,,  y  sistema;    ni  el  artesano 
ha    desenvuelto  mis  habilidades;  ni  el  comerciante  ha 
podido  ser  mas  que  un  mercachifle  ratero,  ni  el  inge- 
nioso ha  calido  jamás  del  enfadoso  ergotismo,  y  es- 
peculaciones ideales.   ¿Qué  comercio  ,     que  marina  , 
que  academia  ,  que  establecimiento  de  bellas  artes  , 
y  ciencias  prácticas,  se  han  conocido  entre  nosotros 
para  dedicar  nuestra  juventud  á  h   carrera   que  eli- 
giese su  inclinación,  y  á  que  la  llamaren  sus  talen- 
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tosf  ¿  Qneí    destino  podría  dar  roí  padmá  coatrOv 
o  cinco  hijos  que  tuviese,  «  recorriendo  todo  el  ha* 
monte  eml  de!  Perú,  no  hallaba  colocación  en  qm* 
emplearlos?  Si  Ims  españoles  misinos  nos  babiaro  w¿ 
fundido    bu    quijotismo  ,    las  ideas  de  téé&  efe 
desprecio  de  las  artes,  y  el  odio  á  todo  lo;  que  no 
es  noble  ,    y  se    llama  decoroso ,   ¿  como  podría  fc* 
mentarse  entre  nos  .«iros    la  agricultura ,.  y  <kmás  e- 
gereieíos  que  nos  hiciesen,  laboriosos,  y  ¿tiles ;  á  nos. 
«otros  mismos?  De  aqui  nuestra  juventud,  pervertid 
tía.  desde  los  tiernos  añW,  disipadora  de-  lósi  bienes 
paternos,  emenegada  en.  todos  los  vicio*  ruinosos  al 
dinero     y     á  la    salud,  enemiga  del  trabajo  ,    ima 
buida     ea     preocupaciones   que  nos  ham  distraído   * 
desmoralizado.    De  aquí  la  molicie,  y  afeminación  ea 
unos   pueblos,  el   quijotismo  vn  otro¿:,   la  rusticidad 
en  ios    mas,  y   el  egoúmo,  debilidad,  ó   ignorancia 

Es  verdad  que  no  solo  el  Pera  na  adolecí* 
do  de  estos  vicios  ;  ellos  con  poca  difeKmcia  han 
sido  transcendentales  ai  todas  las  posesiones;  españolas. 
Sun  política  de  estos  exilia  cimentarlos  en  la  &. 
menea  ,  para  que  faltándolas  luze*,.ji-  el  earcukn-' 
no  pudiese  jamás  separárseles.  Pero  en  ninguna  d* 
las  colomas  ,  parece  que  se  había  radicado  tanto 
«orno  en  el  Perú  la  ignorancia  popular ,,  y  el  aba- 
timiento  de  sus  moradores. 

Obsérvese-  que  eiu  este  reyno  ,  no  obstante 
mr  grande  población  resnectiva  á  los  demás  paites 
de  la  Amenea.  meridional  ,  los  establecimientos  li- 
terarios oe  Lima  Charcas,  y  Cuzco,.  sus  preciosas 
prortuocione*  en  los  tres  reynos  de  la  naturales, 
principalmente  el  mineral  y  anhmly  y  8U  natural 
peramortvi»  en  tbda  clase  de  individuos  ,.  la  juvett- 
■tu*  .  ha-  sido  siempre  notada  de  propensa  al  ocio  , 
y  disipaciones,   la   industria  «tunamente'  débil,  los 
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estudios  estériles,  inseparable  en  los  blancos  la  idea 
de  caballería,  los  ludios  poseídos  del  mas  be  jo 
encogimiento,  ignorantes  de  iodo,  y  aun  del  idio- 
ma dominante  ,  excluidos  de  hecho  de  representa- 
ción civil  j  de  relaciones  sociales,  y  destinados  co- 
mo  bestias  tuncamente  al  servicio     y  toda  cl¿;se  de 

trabajo.  .  . 

La  casia  etiópica  de  la  costa  ,  introducida 
por  la  codicia,  y  quizá  ma^  por  la  política  espa- 
ñola ,  forma  entre  nosotros  un  tercer  elemento  de 
nuestra  degradación.  Ella,  propagada  en  numero 
considerable,  y  aun  superior  .  én  Lima  al  de  loa 
blancos,  tiene  tal  preponderancia  física,  que  se  ha- 
'ce  .justamente  temer,  por  cuanto  su  misma  con- 
dición ,  y  trato  qub  se  les  dá  ,  ios  constituye  ene- 
*n i <*os  nuestros,  y  dispuestos  á  comprar  su  libertad 
al  precio  de  nuestros  bienes,  y  sangre.  A  ella,  no 
se  le  puede  ilustrar  por  ahora  con  máximas  libera- 
les, sin  el  peligro  de  un  trastorno  fatal  del  orden, 
y  ruina  de  la  agricultura. 

Los    europeos,   enlazados  con   las  mejores  ,  y 
mas  opulentas  familias  á  consecuencia  de  nuestras  vi- 
les preocupaciones  ,   han  tenido  tal  vez  la  principal 
parte   en  nuestra  humillación.   Hechos  dueños  de  ios 
.caudales,  y  del    comercio,   han  dejado  á  ios  del  país 
abandonados ásu  propia  fortuna,  que,  sin  fondos,  ni  pro- 
lección,  jamás  puede  ser  tan  brillante  como  la  de  aque- 
llos. Estimados   con   preferencia    por  el  bello  sexo,  a 
causa  de  creerse  entre  nosotros,  que  con  solo  ser  espa- 
ñoles son    nobles,  han  dominado  casi  individualmente 
las  casas,   y  hecho  dependientes  de  ellos -nuestros  inte- 
reses; resultando  de  aquí  que  sin   chocar  con  nuestras 
.madres,    hermanas,  y  parientes  ,  no  podíamos  pensar 
libremente,  ni  ■menos  tratar  de  nuestra  emanciparon, 
,por  oponer  se.  ella  al  bien  esta*  de  sus  relacionados  ía- 
coritos. 


Cuatro  castas  respectivamente  dominantes,  tan 
diversas  en  su  origen,  costumbres  y  sentimientos,  tan 
contrarias  en  sus  intereses,  constituyen  al  Perú  en  ua 
estado  de  guerra  perpetua,  por  no  poderse  conciliar 
nnas  con  otras  para  un  sacudimiento  sin  una  catás- 
trofe sangrienta  y  exterminados,  que  desolase  el  pais 
en  vez  de  hacerle  feliz.  Siguiendo  el  orden  actual, 
se  desterrarla  .  pira  siempre  de  este  suelo  la  unifor* 
midad  de  ideas,  y  relaciones  recíprocas  de  amistad, 
y  unión  civil;  y  solo  conseguirá  la  conciliación  un 
agente  superior,  que  con  la  fuerza,  6  el  tiempo,  logre 
enlazarlas  todas,  ó  aniquilar  á  la  menos  útil,  y  m¿is 
üociva. 

¡  Que  bien  lian  conocido  estos  principios  los' 
Bspanoes  en  la  época  actual1  ¡Cuantas  ventajas 
lian  sacado  de  nuestra  constitución!  Fomentan  lo*  ' 
la  rivalidad-,  kan  hecho  ilusorias  las  combinacio- 
nes proyectadas ,  han  logrado  que  nosotros  mis- 
mos hagamos  guerra  á  la  libertad,  persuadiéndonos 
que  es  incompatible  ¡a  igualdad  con  la  nobleza , 
y  el  orden;  sosteniendo  la  superstición  popular,  han 
figurado  ser  guerra  de  religión  la  que  se  hace  á 
los  insurgentes;  haciendo  soldados  á  los  indios,  y 
mestizos,  los  h^u  guiado  por  la  senda  del  dolo, 
libertinage,  y  holgazanería,  para  no  tener  esos  ene- 
migos, que  debían  ser  tanto  mas  temibles,  cuan- 
to esas  ultrajados;  y  aprovechándose  de  su  abati- 
miento,  los  conducen  corno  á  un  rebano,  que  sufre, 
calla,  y  muere,  sin  desplegar  sus  labios  para  que- 
jarse: saqueándonos  con  donativos ,  y  empréstitos  de 
toda  clase,  han  empobrecido  los  pueblos,  paralizado 
el  tráfico,  y  arruinado  las  familias,  á  fin  de  que 
sin  medios  para  obrar,  , nos  reduzcamos  é  la  inacción:. 
He  aquí  las.  verdaderas' causas  del  adorme* 
cimiento  del  Perú  en  medio  de  la  convulsión  ge* 
iigr&l  'del- continente:    orgullo,  quijotismo,  egoísmo*- 
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6 ¿mmaralidail  ^n  ím  blancos,  abatimiento  é  ignoran- 
cia suma  en  los  indios.,  temor  en  la  costa  á  los 
negras,  influjo  de  Jos  euro  pees  sobre  d&is  principa* 
les  familia^,  choque  de  las  cuatro  casias  cutre  isd 
por  .1  oís  divtrst^itiíeíe^e^  y  preocupación^  de  >umm 
y  otras,  y  veis  ¿fin  tfajím  de  -¿nt-dios  paia  emprender 
una  ■re.vuíucio®. 

Sin  .embargo,  eén  obsequio  de  la  verdad,  y 
nuestro,  podemos  <  asegurar  que  los  Americanos  blan- 
cos, y  lum-  radios  a-stán  generalmente  'pe luetradas  -de 
la  ■ne&ísidad  .de  la  ¿emancipación.  La  guerra  misma, 
fea  .hecho  abrir  los  ojos  á  todoe»,  para  .que  conoz- 
can no  pueden  ser  felices  Hajp  el  gobierno  espa- 
ÍIol.  La  conducta  de  ios  mmááímwm ,  -y  soldados 
europeos,  ka  exasperado  sumamente  á  los  habitan- 
tes de  este  país;  y  aun  muchas  de  aquellos  des« 
naturalizados,  <que.se  habían  gloriado  de  verter  fa 
sangre  Americana  por  defender  á  los  espaÜuleg,  han 
llegado  á  conocer  k  injusticia  del  partido  -que  to- 
maron, por  que  ellos,  asi.  .como  los  demás,  han  sido 
el  blanco  del  desprecio  del  orgulloso  peninsular.  .Asi 
es  que  los  clamores  por  la  .libertad  son  unísonos 
en  todo  el  reyoo;  y  nada  generalmente  se  desea 
mas  que  una  favorable  coyuntura  para  romper  las 
cadenas   que  nos  agovi&n. 

¿Pero  que  fuerza  tiene  Ja  opinión  ni  los 
deseos  mismos,  si  la  imposibilidad  de  combinación 
por  una  parte,  la  jfuerza  opresora  por  otra, 
y  la  falta  absoluta  de  armas  en  el  paisanage,  cié- 
gan  del  toilo  los  caminos  para  una  feliz  empresa? 
¿Qué  podremos  hacer  nosotros  si,  desaprovechadas 
en  el  principio  las  ocasiones,  oío  nos  atrevemos  á 
respirar  sin  el  temor  de  ser  sofocados  por  la  fuer* 
za  que  nos  oprime?  Por  todas  parres,,  es  decir, 
«xjn  en  los  pueblos  menos  ilustrados,  en  las  .ai» 
¿iea^was  incultas,  percibe  el i&bmModúx  un  .sordo  &»* 


sitrro  de  las  quejas  que  arráncala  tiranía;  pero'élse  ea- 
cierra  cuidadosamente  en  el  seno  de  la  íntima  amistad, 
ó; cuando  roas  en  el  recinto  tímido  de  la  propia  morada0 

Reflexionando,  pues,  sobre  los  caracteres  y  si- 
tuación de  este  rey  no,  se  deja  ver,  que  él  no  ha 
podido  ni  puede  por  ahora  hacer  un  plan  de  revo- 
lución perfectamente  combinado  que  aunque  fuese  for- 
mado por  una  cabeza  de  superior  talento,  sería  d# 
muy  difícil  ejecución  sin  los  riesgos  de  la  anarquía 
entre  los  blancas,  .y  rivalidad  de  las  castas  entre 
ai:  que  este  es  uno  de  los  mayores  obstáculos  que 
se  han  presentado  á  los  ojos  de  los  hombres  pen- 
sadores ,  y  el  que  ha  hecho  desmayar  las  mas  atre- 
vidas resoluciones:  que  se  necesita  para  un  sacu- 
dimiento, el  impulso,  y  la  acción  de  una  mano  fuer- 
te y  diestra,  que  venga  de  afuera,  á  la  cual  no 
solo  no  resistirán  los  Peruanos,  pues  la  desean  con 
ansia,  sino  que  la  recibirán  con  gusto  por  que 
conocen  la  necesidad  de  ella  para  escapar  del  yu- 
go  opresor    y   sus    cadenas. 

Habitantes  de  Chile:  si  queréis  pues  que 
seamos  libres,  si  deseáis  disfrutar  de  las  ventajas 
de  nuestro  comercio,  y  relaciones;  ü  tratáis  de 
uniformar  nuestras  operaciones  con  las  vuestras,  y 
asegurar  vuestra  independencia  con  nuestras  fuerzas 
fmsmas ,  no  canséis  en  vano  la  prensa  con  procla- 
mas,  y  ofrecimientos.  Ellas  no  llegan  sino  a  mano 
de  ios  sensatos,  que  tanto  como  vosotros  conocen 
*u  libertad;  ellas  no  .surtirán  jamas  por  si  soles 
efecto  a  guno:  no  hay  sino  venir  á  redimirnos,  á 
darnos  .impulso  con  vuestras  tropas  y  armas:  vues- 
tra presencia  electrizará  á  los  Patriotas,  y  abati- 
rá el  orgullo  de  los  déspotas.  Expedición,  Expe- 
dición.—-Esto  es  lo  que  clima  el  Perú  todo,  y  este 
m¿   Jo  uiueo  que   á  la  América  del  Sur  conviene. 

Ea  efecto  %  ells^  como  queda  dicho*  e*  abso* 
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latamente    necesaria    á   este   país,  y  lo  es  también 
á  los    dos    Estados   independientes. 

Mientras    que    las    fuerzas    del    Egercito    de  > 
Lima    no  tengan  atención   interna,  ellas  van  engro- 
sando desmedidamente,   la  recluta  se  aumenta   cada 
dia,   los   gobernantes  y  gefes    militares  devastan  los 
pueblos    con    sus   saqueos,   que    llaman  imposiciones 
y    servicios,    arruinan    los    campos,    las    minas,    las- 
artes    y    la    población   misma,  persiguiendo- á- cuan- 
to  labrador    y    artesano    se    encuentra    para    hacer- 
los soldados.    Han  llegado,  á   despecho  suyo,   á  co- . 
nocer    que    tarde  ó   temprano  la   América  se  pierde ■• 
para  España,  y  como  el  guerrero  que   tala    el   pais 
del  enemigo  para  que  este   no  se  aproveche  de    sus 
producciones,    asi    los    vireyes,  gobernadores,   y   ge- 
nerales,   tratan  de    extraer  cuanto  el  Perú  tiene  de- 
ntal   para    llevárselo    consigo    antes    de    desamparar- 
el    suelo,  y  dejarnos  en  esqueleto,   pura   que  perez- 
camos.   Los  españoles    no  hacen   tanta    guerra  á  lo* 
que   llaman  insurgentes   cuanto  al  dinero   del   Perú:; 
ellos   nos   roban,  nos  aniquilan  ,   y  tratan  de    dejar- 
nos desnudos,  y    Menos  de    miseria. 

Si  continua  la  devastación,  bien  pronto  se 
convertirá  el  Perú  en  un  vasto  desierto  que  ne- 
cesite de  siglos  para  poblarse  y  rehacerse,  Agotán- 
dose las  fuentes  de  su  riqueza,  que  son  espeoiai- 
faente  las  minas,  destruyéndose  tos  medios  de  tra- 
bajarlas, y  cortando  los  brazos  que  extraen  los  me- 
tales, sera  un  país  del  todo  inútil  para  sí  mismo, 
y  paito  sus  circunvecinos:  reduciéndose^  su  población 
á  un  número  respectivamente  pequeño,  se  extin- 
guirá la  industria,  se  perderá  el  cultivo  de  los  eatni 
pos,  perecerá  el  comercio,  faltará  del  todo  la  civili- 
zación, y  hechos  salvages  por  estos  mismos  prin* 
eipios,  retrocederemos  al  estado  de  la  infancia  pas¿* 
uto    poder    ser   independientes. 


Ya  se  vá   en   efecto  resintíendo  el  triste  re- 
sultado  de  la   opresión.  Las  minas  se   hallan  en  su 
mayor  parte    abandonadas,    la   labranza   Laquea,  el 
comercio    es    mas     penoso    que    lucrativo ,  el   estu- 
dio   de    las  ciencias  se  mira  como  una  profesión  es- 
téril   y  nada   provechosa:    se    encuentran     no    so.© 
pueblos    pequeííos,  sino  grandes   ciudades    sin    arte- 
sanos de  los    ramos   de  primera  necesidad,  pues  per- 
seguidos por  los   reclutamientos,  ó   profugan   de  sus 
paises,    ó   sucumben  á  la    fuerza  que    los    obliga    a 
tomar  las  armas.  Esta   es   la  mayor  guerra  que  nos 
tacen   los  tiranos,    pues    con  ella   se  destruye  la  po- 
blación; y  faltando  esta,  es  consiguiente  el  extermi- 
nio nuestro.  ■  . 

Mientras  que  los  moradores  del  Pera  no  eeaira 
auxiliados   para  romper  las  cadenas,    Buenos  Ayres, 
y   Chile  serán   privados   de  las   utilidades  de   su   co- 
mercio; ellos    tendrán  que   exportar  sus   produccio- 
nes á  países    distantes    con     oigipacion    del  tiempo, 
con    un  giro   tardío    y  tal    vez   poco  útil,  mientras 
que  abiertos  para  los  dos  Estados  los  puertos  y  pla- 
zas del    Perú,  no  necesitan  sino  dar  un  paso    para 
expender  lo    que    tienen,    adquirir   lo  quedes  taita, 
y    hacerse  de  dinero;  de  dinero,  sí,    que  siendo    la 
sangre  del  cuerpo    político    no    pueden    conseguirlo 
de  otra  nación,  ni  de  otras  minas  que  las  del  Perú. 
Bastante     lo    acredita     la    experiencia,    pues     por 
la  falta  de  comercio    con   este    rey  no  ha  desapare- 
•cido  casi    de  los  Estados    independientes  este  móvil 
y    agente  general   de   todas   las  operaciones  y  em- 
presas,   debiéndose    á  su  escasez  el  entorpecimiento 
de  las  marchas,  y  expediciones,  la  imposibilidad  de 
levantar  los  egercitos    necesarios,  y    de  entablar  y 
sostener  relaciones   y   negociaciones  con  las    Poten- 
cias.   Tengase    al     Perú,    y   sobrarán    recursos  ere- 
voeiáa  al  infinito  los  artículos    de    comercio,  activo 
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extemo y  se  Ilkrá  vivamente  él  tráfico  de  las  Pro- 
vincias, se  fomentará  la  minería,  y  tendremos  un. 
atractivo  para  que  los  extranjeros  nos  condu^car^ 
buques,  armaa,  y  tropas,  si  fuese  preciso,  para  nue&* 
tra   defensa,    y   segundad. 

Entre  tanto  el  Perú  se  halie  dominado  por 
los  españoles,  las  Provincias  de  la  Uuion,  y  Cni  te- 
ten Jrán  un  enemigo  poderoso  que  los  incomode  á& 
cprca,  que  les  prive  de  recursos,  cjue  retarde;  su  in- 
dependencia, y  haga  tai  vez  con  el  tiempo  vaci*» 
lar  su  seguridad.  El  es  un  enemigo'  doméstico  que 
pelea  no  solamente  eoií  las  armas,  sino  también  coi* 
la  intriga,  que  acecha  ún  cesar  el  maiior  descuida 
de  los  dos  Esíados  para  acometerlos  ,  y  qa&  con. 
cualquiera  contrasto'  que*-  estos*  stifma*  aumenta  su 
fuerza  moral  por  cuanto-  desmaya  en  los  Péruauos 
el  entusiasmo   por   la    libertad* 

Siempre  que  en  el  Perú-no  haya  atenciones --de 
guerra,  los  tiranos  reúnen  los  lucimos  para  hostilizar 
á!- los-- independientes  ,  úe-nen-  nú  reyoo-  entero  en  que 
situar  tropas-  expedicionarias  y  del  pai*^  se"  eterniza  la 
focha;  y'la  libertad  de  Chile  y  Buenos  Ay  ras  se  hace  nías 
cara  y' tardía  que  lo  qttedebia  ser  por  un  orden  regulan 

Al  contrario,  viniendo  la  expedición  de  Chi- 
le, se  entabla  la  guerra  en  el  centro-  del  B» 
ru ,  esta  tomará  vuelo  en  defensa  de  la  Patria^ 
si  no  en  todas  en  las  mas  de  las  Provincias,  y 
aumentándose  las  fuerzas  de  la  expedición  con 
ios  Peruanos  mismos,  se  pondrá  en  estado,  ó  de 
destruir  enteramente  al  enemigo,  ó  de  arlarlo  en 
porciones  desesperadas :  se  le  privará  á  éste  de 
ios  contingentes  con  que  sostiene  las  tropas,  eon>- 
virtiendo  á  ia  cansa  de  la  libertad  las  Píxyvin- 
*ias  que  los  contribuyen.  Entonces  Mamándolo  mm 
)ta^eriosa mente  loa  riesgos  dé  la*  retaguardia,  re- 
Ifcdierá   d<*  Chile  r  y  Buenos  Ayre» >.  im ho^üUándm 


qué  ha  cometido  en  la  época  de  la  revolución  ;- 
hará  el  Perú  guerra  asi  mismo  sin  poderla  ha- 
cer á  los  independientes,  quienes  libres  de  tan 
odioso  rival  pueden  contraher  sus  miras  tranqui- 
lamente á  los  obgetos  de  mavor  conveniencia  pa- 
ra   sistemar    la    libertad    general,  , 

Venga    la    expedición,    y    el    Perú    sera    li- 
bre:   los    despotas   no    podrán    resistir   ia  fuerza  de 
la     convulsión    de    las  Provincia*,  cuya   Mima  lau- 
camente    los    sostiene:    ellos    sucumbirán    al     solo 
imnulso    del    asombro    M"e    les    cause    la    idea    del 
movimiento.  De  nada  les  servirán  las  tropas  oe  pre- 
sos   con    que    han    fórmalo    sa    egéroit» ,    estos    a 
la   vista   de    un   asila   contri    su  esclav.tud    abando- 
narán las  banderas   que  siguen  encadenados   por  la 
fuerza,  y   mas    breve    de    lo    que   se   piensa   se  ha- 
llarán los   generalas    Españoles  sin    soldados,  ni  di- 
nero,   y    sin    puntos  en    que    fijar  sus    sanguinarios 
pies.    Si,  ellos  perecerán    oprimidos  por  la    muche- 
dumbre,   el   valor    y    el    entusiasmo,   y   consumidos 
del  hambre,    v   del  anonadamiento. 

En  tal"  caso  haga  España  los  esfuerzos  que 
quiera  ,  mande  Fernando  á  los  Morillos  y  O'Do- 
neles  juntos ,  trame  el  león  con  sus  furiosos  ru- 
gidos ,  su  eco  ronco  y  descompasado  sera  el  de  su 
prooio  desfallecimiento,  sus  feroces  garras  no  po- 
drán herirnos,  pues  embotadas  por  la  espada  del 
Americano  á  penas  tendrán  valor  para  ™™r  los 
cansados  terrenos  de  la  Península.  El  Perú  libre 
hará  temblar  á  los  españoles ,  y  cuando  su  orgu- 
lloso despecho  los  precipitara  á  invadir  a  cualquie- 
ra de  los  tres  Estados,  el  Perú  tiene  gente,  y 
recursos    para    sumergirlos   en   su   misma  osadía. 

Valerosos  Chilenos:  escuhad  las  voces  de  la 
humanidad  v  del  propio  interés,  volad  á  auxiliar 
al    Perú     que  aunque   oprimido   al  nresente  por  ei 
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peso  de  la  tiranía ,  sacará  de  su  dolor  mismo  toda 
el  esfuerzí)  para  hacer  f  liz  vuestra  empresa.  El 
Perú  os  llama,  él  os  conviía,  él  os  conjura  para 
que  seflis  sus  libertadores;  él  no  solo  os  hnce  per- 
cibir ias  triste»  quejas  de  un  desgraciado  que  yace 
en  la  pri.-ion ,  y  al  que  la  ra«>n  misma  exige  ali- 
viarlo;  sino  que  también  os  brinda  en  recompen- 
sa su  comercio  ,  sus  riquezas  ,  sus  brazos  ,  y  vues- 
tra propia  seguridad.  Desterrad  de  entre  vosotros 
cualquiera  que,  consultando  tal  vez  sus  particulares  in- 
tereses, trate  de  entorpecer  un  paso  tan  indefensable: 
solo  el  egósmo,  ó  una  criminal  apatía  puede  cali- 
ficarlo de  mufil  ó  inoportuno.  El  estado  de  las 
cosas  lo  requiere ,  no  permitáis  que  el  tiempo  y  otras 
circunstancias  aciagas  lo  imposibiliten  en  lo  sucesi- 
vo ,  y  tengáis  que  llorar  A  haber  perdido  las  co- 
yunturas mas  favorables.  Vosotros  ,  ó  vuestro  Go- 
bierno nos  han  empeñado  sn  palabra;  son  dema- 
siado serias  las  promesas  qne  nos  Han  hecho,  y 
seria  mmgno  de  un  Estado  libre  é  independiente 
¡reducir  so.o  á  palabras  tan  grandes  ofrecimientos,. 
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